PSICOLOGÍA IV - RESUMEN

Considerando los desarrollos que hemos hecho hoy, no vamos a detenernos en los primeros tres puntos de este material: impulsos y desdoblamiento de impulsos, la conciencia, la atención y el yo; y espacialidad y temporalidad de los fenómenos de conciencia, ya que se trata de ampliaciones y profundizaciones de lo ya expuesto en operativa y psicología III.

Sí nos parece importante concentrarnos en los temas de Estructuras de conciencia, Estados y casos no habituales: la conciencia perturbada y la conciencia inspirada, Fenómenos accidentales y fenómenos deseados, el desplazamiento y la suspensión del yo; y el acceso a los niveles profundos. Temas todos muy directamente relacionados con el interés de los trabajos disciplinarios.

Impulsos y desdoblamiento de impulsos

Los impulsos se "desdoblan" permitiendo cotejar percepciones con representaciones. Existen otros desdoblamientos como las apercepciones y las evocaciones. La voluntaria e involuntaria dirección y selección de la conciencia hacia sus distintas fuentes constituye la función llamada "atención".

La conciencia, la atención y el "yo"

Llamamos "conciencia" al aparato que coordina y estructura las sensaciones, las imágenes y los recuerdos del psiquismo humano. 

A menudo se confunde la conciencia con el "yo" cuando en realidad este no tiene una base corporal como ocurre con aquella a la que se puede ubicar como "aparato" registrador y coordinador del psiquismo humano. El registro de la propia identidad de la conciencia, está dado por los datos de sentidos y los datos de memoria más una peculiar configuración que otorga a la conciencia la ilusión de permanencia no obstante los continuos cambios que en ella se verifican. Esa configuración ilusoria de identidad y permanencia es el yo". 

ESPACIALIDAD Y TEMPORALIDAD DE LOS FENÓMENOS DE CONCIENCIA

El “yo” se puede ubicar en la interioridad del espacio de representación tanto en los límites táctiles kinestésicos que dan noción del mundo externo, como en los límites táctiles cenestésicos que dan noción del mundo interno. 

Este yo parece cumplir con la función de coordinar las actividades de la conciencia con el propio cuerpo y con el mundo en general.

Gradualmente, con el manejo del cuerpo y de ciertas funciones internas, se va robusteciendo la presencia puntual y también una copresencia en la que el registro del propio yo se constituye en concentrador y trasfondo de todas las actividades mentales. Estamos en presencia de esa gran ilusión de la conciencia a la que llamamos "Yo".

El registro de cualquier fenómeno se experimenta en las tres dimensiones del espacio de representación: altura vertical, lateralidad horizontal y profundidad de los impulsos (mayor externalidad o mayor interioridad), cosa que podemos comprobar al apercibir o representar impulsos provenientes del mundo externo, del intracuerpo, o de la memoria.

En vigilia los campos de presencia y copresencia permiten ubicar los fenómenos en sucesión temporal, estableciéndose la relación de hechos desde el momento actual en el que estoy emplazado, con los momentos anteriores  y posteriores.

A diferencia de lo que ocurre en el transcurrir del mundo físico, los hechos de conciencia no respetan la sucesión cronológica sino que regresan, perduran, se actualizan, se modifican y se futurizan, alterando al instante presente.
La inserción de lo psíquico en la espacialidad externa comienza por los impulsos que, convertidos en protensiones de imágenes kinestésicas, se desplazan hacia el exterior del espacio de representación moviendo al cuerpo.

Por variación de impulsos entre “espacios”, el psiquismo es penetrado y penetra al mundo.

La conciencia, ya en su origen, se constituye desde, en y para el mundo.

Estructuras de conciencia

Los diferentes modos de estar el ser humano en el mundo, las diferentes posiciones de su experimentar y hacer, responden a estructuraciones completas de conciencia. Así: la "conciencia desdichada", la "conciencia angustiada", la conciencia emocionada", la "conciencia asqueada", la "conciencia nauseada", la "conciencia inspirada", son casos relevantes que han sido descritos convenientemente.
Los niveles clásicos de vigilia, semisueño y sueño, no ofrecen dificultades de comprensión. Pero en cada uno de esos niveles tenemos la posibilidad de reconocer posiciones variables de los fenómenos psíquicos. Poniendo ejemplos extremos: decimos que cuando el yo mantiene contacto sensorial con el mundo externo pero se encuentra perdido en sus representaciones o evocaciones estamos en presencia de una conciencia vigílica en estado de ensimismamiento.
En el caso opuesto, cuando el yo está perdido en el mundo externo, sin crítica ni reversibilidad sobre los actos que realiza estamos ante un caso de conciencia vigílica en estado de alteración.

ESTRUCTURAS, ESTADOS Y CASOS NO HABITUALES

Llamamos “no habituales” a los comportamientos que muestran anormalidades respecto a parámetros del individuo o del grupo que se esté considerando.
En nuestra Psicología nos concentramos en dos grandes grupos de estados y casos a los que hemos llamado el grupo de la “conciencia perturbada” y el grupo de la “conciencia inspirada”.
La “conciencia perturbada”

Existen diametrales posiciones del yo entre estados alterados que van desde la actividad cotidiana a la emoción violenta y estados ensimismados que van desde la calma reflexiva hasta la desconexión con el mundo externo. Hay, sin embargo, otros estados alterados en los que las representaciones se externalizan proyectivamente, de tal modo que realimentan a la conciencia como “percepciones” provenientes del mundo externo y otros, de ensimismamiento, en los que la percepción del mundo externo se internaliza introyectivamente. 

La “conciencia inspirada”

La conciencia inspirada es una estructura global, capaz de lograr intuiciones inmediatas de la realidad.
La conciencia inspirada es más que un estado, es una estructura global que pasa por diferentes estados y que se puede manifestar en distintos niveles. Además, la conciencia inspirada perturba el funcionamiento de la conciencia habitual y rompe la mecánica de los niveles. Por último, es más que una extrema introyección o una extrema proyección ya que alternativamente se sirve de ellas, en atención a su propósito. Esto último es evidente cuando la conciencia inspirada responde a una intención presente o, en algunos casos, cuando responde a una intención no presente pero que actúa copresentemente.
En la Mística encontramos vastos campos de inspiración. Debemos señalar que cuando hablamos de "mística" en general, estamos considerando fenómenos psíquicos de "experiencia de lo sagrado" en sus diversas profundidades y expresiones.
Fenómenos accidentales y fenómenos deseados

La conciencia puede estructurarse en distintas formas variando por acción de estímulos puntuales (internos y externos), o por situaciones complejas que operan de modo no querido, de modo accidental. La conciencia es "tomada" en una situación en que la reversibilidad y la autocrítica prácticamente quedan anuladas. 

En el caso que nos ocupa, la "inspiración" irrumpe en mecanismos y niveles, actuando a veces, como "trasfondo" de conciencia. 

También observamos que ocurren configuraciones que responden a deseos, o a planes de quien se "pone" en una particular situación mental para hacer surgir el fenómeno. Desde luego, tal cosa a veces funciona y a veces no, como ocurre con el deseo de inspiración artística, o con el deseo de enamoramiento. La conciencia inspirada, o mejor aún, la conciencia dispuesta a lograr inspiración se muestra en la Filosofía, en la Ciencia, en el Arte, y también en la vida cotidiana con ejemplos variados y sugestivos. Sin embargo, es en la Mística especialmente donde la búsqueda de inspiración ha hecho surgir prácticas y sistemas psicológicos que han tenido y tienen desparejo nivel de desarrollo. 

Reconocemos a las técnicas de “trance” como pertenecientes a la arqueología de la inspiración mística.
Otras técnicas más elaboradas, en el sentido de permitir al sujeto controlar y hacer progresar su experiencia mística, se han ido depurando a lo largo del tiempo. 

El desplazamiento del yo. La suspensión del yo

En los casos de trance, el sujeto se pone a disposición de esa inspiración que le permite captar realidades y ejercitar poderes desconocidos para él en la vida cotidiana.

También, en la técnica de los "mantrams", por repetición de un sonido profundo que el sujeto va profiriendo, se llega al ensimismamiento.
Estos ejercicios se repiten tantas veces como sea necesario hasta que el practicante experimente la sustitución de su personalidad y la inspiración se haga plena. 

Avanzando hacia el ensimismamiento, podemos llegar a un punto en que los automatismos queden superados y ya no se trate de desplazamientos ni sustituciones del yo. Tenemos a mano el ejemplo que nos da la práctica de la “oración del corazón” realizada por los monjes ortodoxos del monte Athos.
Esta práctica era repetida por los monjes muchas veces al día hasta que aparecían algunos indicadores de progreso como la “iluminación” (del espacio de representación). 

El pasaje por el trance no es muy diferente al que se produce en los trabajos con los yantras o mantrams, pero como en la práctica de la “oración del corazón” no se tiene la intención de ser “tomado” por entidades que reemplacen la propia personalidad, el practicante termina superando el trance y “suspendiendo” la actividad del yo.

El acceso a los niveles profundos

Sin duda que la sustitución del yo por una fuerza, un espíritu, un dios, o la personalidad de un hechicero o hipnotizador, ha sido algo corriente en la historia. También ha sido algo conocido aunque no tan corriente, el hecho de suspender el yo evitando toda sustitución, como hemos visto en algún tipo de yoga y en algunas prácticas místicas avanzadas.
Es posible llegar a la situación mental de supresión del yo, no en la vida cotidiana pero si en determinadas condiciones que parten de la suspensión del yo.

La entrada a los estados profundos ocurre desde la suspensión del yo. Ya desde esa suspensión, se producen registros significativos de "conciencia lúcida" y comprensión de las propias limitaciones mentales, lo que constituye un gran avance. En ese tránsito se debe tener en cuenta algunas condiciones ineludibles: 1.- que el practicante tenga claro el Propósito de lo que desea lograr como objetivo final de su trabajo; 2.- que cuente con suficiente energía psicofísica para mantener su atención ensimismada y concentrada en la suspensión del yo; 3.- que pueda continuar sin solución de continuidad en la profundización del estado de suspensión hasta que desaparezcan las referencias espaciales y temporales.

Aquí culmina este gran estudio de psicología que comenzó su desarrollo con el psiquismo animal, luego el humano con toda su complejidad de aparatos, impulsos, traducciones, niveles de conciencia, centros de respuesta, comportamiento y toda una serie de fenómenos propios de su funcionamiento en la interacción con el mundo. En tal desarrollo se describe a la conciencia como el gran coordinador de todas estas operaciones y con la aptitud, además, de ascender a niveles de trabajo de contacto con lo sagrado; hasta ser, ella misma, capaz de trascender las categorías de tiempo y espacio y de trascenderse a sí misma.
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